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Serie Migraciones

LOS ROSTROS DE LA MIGRACIÓN 
CUALIFICADA
ESTUDIOS INTERSECCIONALES EN 
AMÉRICA LATINA

 Pedone 
 Gómez Martín

Considerar las trayectorias vitales y académicas de los/as 
sujetos/as de investigación desde lo interseccional y lo multidi-
mensional permite abordar con una mirada crítica tanto el 
estudio de las políticas públicas de atracción de personal altamen-
te cuali�cado, como los programas universitarios de internacio-
nalización de la educación superior que involucran los desplaza-
mientos en la región por razones de estudio de una población 
joven. En este sentido, estas temáticas se abordan desde la 
discusión teórica sobre la pertenencia a clase social y la accesibili-
dad a programas de movilidad académica, y la construcción de 
categorías por parte del Estado y de las instituciones públicas que 
jerarquizan y clasi�can a los estudiantes y sus trayectorias según 
su condición jurídica/migratoria.

Es oportuno destacar y rescatar, para �nalizar, que centrar 
nuestra mirada analítica latinoamericana en algunos desplaza-
mientos cuali�cados invisibilizados nos ha permitido construir 
una agenda de investigación alternativa orientada a desarrollar 
una mirada epistemológica desde el Sur. En tal sentido, este libro 
constituye un paso más en el compromiso con los desafíos que 
actualmente plantea el estudio de la migración cuali�cada en 
nuestra región.

De la Introducción
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ENTRE ESTUDIANTES  
INTERNACIONALES Y EXTRANJEROS/AS

Migrantes en una universidad pública argentina1

Ana Mallimaci Barral

En los últimos años he participado en diferentes trabajos de investi-
gación vinculados a migrantes que estudian en instituciones de Edu-
cación Superior (especialmente enfermería) del área metropolitana 
de Buenos Aires (en adelante AMBA)2. Los trabajos fueron realizados 
utilizando técnicas cualitativas y estuvieron diseñados desde el cam-
po de estudio de las migraciones con el fin de analizar procesos de 
migración por estudios, procesos de movilidad social, circulaciones 
laborales y relaciones sociales de estigmatización. 

Los resultados del trabajo de campo en las investigaciones sobre 
estudiantes de enfermería fueron claros: los/as entrevistados/as no 
eran personas que se hubieran desplazado hacia el país por motivos 
de estudio. Por el contrario, habían llegado al país por múltiples mo-
tivaciones y en diferentes momentos de sus vidas decidieron ingresar 
a una institución de estudios terciarios luego de residir un tiempo en 
la Argentina. 

1.	 Agradezco las sugerencias de los/as revisores y de las editoras del libro. Sus 
aportes han mejorado sustancialmente este capítulo.

2.	 El AMBA es la zona urbana común compuesta por la Ciudad de Buenos Aires 
y 40 municipios del Gran Buenos Aires, caracterizándose por ser la concentración 
urbana de mayor densidad de la Argentina donde reside el 30% de la población.
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A la hora de conocer la importancia cuantitativa de estos/as estu-
diantes, el único dato disponible elaborado por las instituciones edu-
cativas y el Ministerio de Educación de la Nación es la cuantificación 
de los/as “estudiantes extranjeros/as” definidos como tales a partir de 
la variable “lugar de nacimiento”. Esta forma de contabilizar a las 
personas migrantes sigue la definición operativa de los censos de la 
mayor parte de los países de América Latina que consideran como 
“migrantes internacionales” a las personas que residen habitualmente 
en un país distinto al de su nacimiento (Maguid, 2008).

Siguiendo estas definiciones, las estadísticas educativas conside-
ran estudiantes extranjeros/as a quienes nacieron en otro país, salvo 
que se explicite algún otro criterio. No son considerados los datos re-
lativos al tipo de residencia, los años vividos en el país, el motivo del 
desplazamiento o los diferentes trámites de residencia que pudieran 
haberse solicitado. De esta manera, las estadísticas constituyen un 
grupo de “estudiantes extranjeros/as” que, cuando es analizado desde 
estrategias cualitativas, se devela como altamente heterogéneo. 

En el caso de las estudiantes de enfermería que formaron parte de 
nuestras investigaciones, encontramos una multiplicidad de situacio-
nes como resultado de diferentes procesos migratorios y trayectorias 
educativas. En ninguno de los casos analizados se trataba de trayec-
torias vinculadas con una “migración calificada” y, por lo tanto, sus 
aportes no fueron incorporados en el análisis. Sin embargo, cuando 
los avances y los resultados de la investigación fueron enviados para 
su evaluación en revistas científicas, las devoluciones solicitaban reo-
rientar los resultados hacia categorías y marcos de análisis vinculados 
con esta forma particular de migración. La conjunción de palabras 
como “estudiantes”, “estudios terciarios/universitarios” y “extranje-
ros/as” indicaba para la mayor parte de los/as editores y evaluadores la 
presencia de una migración calificada, independientemente del resto 
de las características analizadas. 

Es posible intuir que el supuesto que operó por detrás de estas 
decisiones fue la interpretación de los procesos de calificación de la 
población inmigrante como consecuencia necesaria de una “migra-
ción calificada”. Tanto el hecho de no considerar en nuestras inves-
tigaciones los antecedentes sobre la migración calificada, a partir de 
una comprensión estricta de esta forma de desplazamiento, como la 
confusión presente en las devoluciones enviadas entre diferentes me-
canismos sociales se convirtieron en el principal incentivo para la ela-
boración del presente texto. 

A lo largo de este capítulo se intenta desenmarañar los múltiples 
sentidos presentes en las definiciones de “estudiante” y sus adjetiva-
ciones como “migrante”, “extranjero/a” e “internacional”. Asimismo, 
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se propone repensar algunos de los vínculos posibles entre las mi-
graciones y los procesos de calificación. Lejos de dar por concluida 
estas reflexiones, el texto apunta a sugerir nuevas problemáticas que 
puedan considerarse en el análisis de las estrategias de calificación de 
la población migrante en el AMBA.

El trabajo comienza analizando algunos antecedentes preocupa-
dos por las definiciones y las formas de medición de los/as estudiantes 
migrantes en el sistema de educación superior. La lectura de estos es-
critos muestra la necesidad de diferenciar entre las categorías de “es-
tudiantes extranjeros/as” y “estudiantes internacionales” que suelen 
ser amalgamadas en discursos estatales y académicos. En el segundo 
apartado, y como ejemplo de los múltiples mecanismos sociales que 
afectan a los estudiantes nacidos/as en el extranjero y matriculados/
as en una misma institución superior, se presentarán los principales 
resultados de una encuesta realizada en una Universidad Nacional del 
Conurbano Sur de Buenos Aires aplicada a una base de estudiantes 
“extranjeros/as” construida por la propia casa de estudios. A partir de 
ello, se propone el esbozo de una posible tipología que permita orga-
nizar la diversidad encontrada. Por último, se discutirá la utilidad de 
la precisión de las categorías y las posibles tensiones políticas y mo-
rales que puede generar la clasificación de estudiantes dentro de una 
misma universidad. 

PRECISIONES CONCEPTUALES

En términos generales la migración calificada ha sido definida como 
el cruce de fronteras por parte de personas “calificadas” que residen 
en un país distinto al que nacieron (Bermúdez Rico, 2015a). Se trata 
de una definición amplia que supone un heterogéneo colectivo de per-
sonas y de trayectorias migratorias. Para que las personas migrantes 
sean consideradas como calificadas deben contar con calificaciones 
personales (educativas y laborales) o bien migrar por motivos vincu-
lados a estrategias de calificación (especialmente la movilidad por ra-
zones de estudio). El nivel de escolaridad ha sido establecido como 
el principal atributo para la clasificación de los migrantes calificados 
(Pellegrino, 2001). De este modo, la “migración calificada” incluye 
tanto a personas que migran para calificarse, personas ya calificadas 
que se insertan en el país de destino con motivos no relacionados con 
su calificación y personas con estudios de nivel superior que migran 
para continuar formándose en el extranjero, ya sea que lo hagan a 
partir de acuerdos entre universidades o por decisiones individuales 
o familiares.
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Dentro de esta diversidad, el grupo de los y las estudiantes de nivel 
superior no ha sido siempre considerado como parte de la migración 
calificada. Sin embargo, en los últimos años existe un consenso en 
considerarlo un subgrupo dentro de la categoría amplia de la migra-
ción calificada (Bermúdez Rico, 2014, 2015a; Pedone, 2018) confor-
mando los “nuevos territorios de la migración calificada” (Mendoza, 
Staniscia y Ortiz Guitart, 2016, p. 7). Aun así, para formar parte de 
una migración calificada deben cumplirse algunos atributos extras 
que no están presentes en cualquier estudiante extranjero/a. De tal 
modo, se requiere que el desplazamiento migratorio haya sido reali-
zado por motivos de estudio. Este criterio permite distinguir concep-
tualmente entre los/as “estudiantes extranjeros/as” y los/as “estudian-
tes internacionales”, siendo estos últimos quienes forman parte de las 
migraciones calificadas. 

Resumiendo, los/as “estudiantes internacionales” se definen como 
personas con cierto grado de calificación en el país de origen que mi-
gran con un propósito educativo. Tal como lo señala Luchilo (2006, 
2015), los criterios que deben tenerse en cuenta en esta definición 
son: el cruce de fronteras, la finalidad educativa y el tiempo de per-
manencia en el país extranjero. Por el contrario, los/as estudiantes 
extranjeros/as son quienes han nacido en un país diferente del que se 
encuentran estudiando, pero cuyo desplazamiento no se relaciona con 
un proyecto educativo.

Esta primera distinción vinculada con el tipo de desplazamiento 
es necesaria para diferenciar procesos sociales profundamente dife-
rentes entre sí. Por un lado, estudiantes que se desplazan en el marco 
de convenios entre universidades, estudiantes calificados que migran 
para formarse en otro país y estudiantes que migran para calificarse 
y, por el otro, jóvenes que migraron en contextos familiares o en otros 
tipos de proyectos migratorios y que acceden al sistema de educación 
superior en el país de destino.

En los trabajos cualitativos estos criterios son claros y no hay gran-
des complicaciones en la selección de los/as entrevistados/as que re-
presentan a personas que se han formado (calificado) en un país dife-
rente al que migran y continúan su formación en el país de destino o 
bien que definen su desplazamiento con un propósito de estudio (así 
lo hacen, por ejemplo, los trabajos de Stang, 2006; Pedone y Alfaro, 
2015; López Ramírez 2015; Pedone, 2018). De este modo, el mayor 
problema está en la cuantificación del fenómeno a partir de estadís-
ticas oficiales. La definición, que parece sencilla cualitativamente, es 
operacionalizada de diferentes maneras en los sistemas estadísticos 
nacionales. El “país de origen”, necesario para definir el “cruce de 
frontera”, puede ser definido tanto por la nacionalidad de la persona, 
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su país de nacimiento o el país donde finalizó los estudios previos a la 
universidad (Luchilo, 2015). De esta manera, tal como lo indica Luchi-
lo, en muchas ocasiones se siguen reportando datos de estudiantes ex-
tranjeros/as como si fueran estudiantes internacionales y asumiendo 
que el total de personas extranjeras presentes en el nivel superior de 
un país son estudiantes internacionales. Esto es especialmente cierto 
cuando se utilizan estadísticas donde se contabilizan estudiantes no 
nacionales del nivel superior como un conjunto homogéneo. 

Las diferentes definiciones utilizadas en distintos contextos nacio-
nales se explican en gran parte por la historia particular de la cons-
trucción de los sistemas de estadísticas nacionales, sus capacidades 
técnicas, las normativas migratorias, las políticas universitarias y las 
prioridades de otras políticas en la materia. Los sistemas estadísticos 
son artefactos sociales que cristalizan las diferentes historias nacio-
nales. Los “datos” no son tan transparentes como su uso cotidiano 
pareciera reflejar. Veamos algunos ejemplos que sistematiza Luchilo 
(2015). En primer lugar, desde el marco estadístico europeo UIS/
OCDE/EUROSTAT se plantea la necesidad de diferenciar estudian-
tes internacionales de estudiantes extranjeros sugiriendo para ello 
tomar el “país de origen” como el país donde se realizó el nivel se-
cundario. De esta manera, solo serían definidos como estudiantes 
internacionales quienes culminaron dicho ciclo en un país diferente 
al que se encuentran estudiando, sin importar la nacionalidad y el 
lugar de nacimiento. Sin embargo, no todos los países pueden cum-
plir con esta recomendación y los sistemas estadísticos siguen rele-
vando de diferentes maneras el “país de origen” de los/as estudian-
tes. Por otra parte, la construcción de indicadores estadísticos de 
la Unión Europea otorga una relevancia central a la diferenciación 
entre movilidades estudiantiles temporales y permanentes siendo 
las primeras aquellas que se intentan potenciar como parte central 
de la política de internacionalización y regionalización de la Edu-
cación Superior. 

El mismo autor señala que en Estados Unidos, por el contrario, 
solo se registran como estudiantes internacionales a los/as extran-
jeros/as que tienen una visa que acredita que ingresaron al país con 
una finalidad de estudio (otorgada tanto para estudiantes de carrera 
completa como para profesores visitantes y estudiantes de intercam-
bio). De esta manera, los/as estudiantes que tienen residencia per-
manente, ciudadanía estadounidense o una visa de trabajo no son 
considerados como estudiantes internacionales. Como es posible 
apreciar, las cifras de ambas regiones indican y expresan situaciones 
sociales y educativas disímiles.
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La diferenciación entre “estudiantes internacionales” y “estudian-
tes extranjeros/as” resulta útil a la hora de analizar la “internacio-
nalización de la Educación Superior” comprendiendo por ella un 
conjunto de políticas educativas expresadas en programas y conve-
nios que conforman el marco estructural de las relaciones interna-
cionales entre instituciones de Educación Superior. Estas políticas 
fomentan la movilidad de estudiantes y profesoras/es al promover 
programas e investigaciones conveniadas con universidades de otros 
países. Suele repetirse que la fase más notoria de la internacionali-
zación de la educación es la movilidad estudiantil (Fittipaldi, Mira 
y Espasa, 2012; Luchilo, 2015) y que su impulso se encuentra vin-
culado con la flexibilidad del mercado laboral mundial (Pedone y 
Alfaro, 2018) que demanda con mayor insistencia trabajadores/as 
calificados/as con trayectorias académicas internacionales y compe-
titivas (Bermúdez Rico, 2014, 2015a, 2015b; Gómez y Vega, 2018) y 
la “economía global del conocimiento” que convierte a “las políticas 
universitarias en terreno de promoción de desplazamientos y migra-
ciones” (Gómez y Vega, 2018, p. 172). Asimismo, algunas universida-
des se ven impulsadas a “internacionalizar” su matrícula estudiantil 
y promover la movilidad de sus docentes con el fin de cumplir con 
ciertos ítems de los rankings universitarios con fuerte impacto a ni-
vel global, generando lo que Carmen Gómez y Cristina Vega (2018) 
definen como un “imperativo de movilidad”.

Si bien estos fenómenos globales tienen incidencia en nuestros 
países del Sur, lo hacen de manera diferencial dentro del heterogéneo 
mundo de la Educación Superior. De esta manera, la internacionali-
zación afecta especialmente a instituciones que pertenecen a circuitos 
privilegiados en términos de prestigio académico o de mercado con 
mayor impacto en los países del “Norte”. Así, la internacionalización 
como “imperativo” oculta un modo de reproducir las desigualdades 
globales asociadas a la enseñanza y la producción de conocimiento 
(Gómez y Vega, 2018).

Frente al imperativo de internacionalización, el Mercosur ha que-
rido avanzar en los últimos años en una agenda educativa regional 
(Sosa, 2016) al generar normativas que han facilitado a los/as estu-
diantes de los países miembros y asociados el reconocimiento de 
títulos en los Estados vecinos. En el caso argentino, la Resolución 
1523/90 del Ministerio de Educación de la Nación permite que estu-
diantes extranjeros/as no residentes en la República Argentina ingre-
sen directamente a una universidad nacional para iniciar sus estudios 
de grado, “quedando eximidos de cumplimentar los requisitos gene-
rales de reválida de los estudios de nivel medio, sin perjuicio de los 
requisitos que cada universidad considere necesarios aplicar para la 
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correcta evaluación del candidato” (Resolución 1523/90 del Ministe-
rio de Educación). Cada universidad instituye anualmente un cupo 
de vacantes para ser ocupadas por estudiantes extranjeros que son 
informados oportunamente por la Cancillería Argentina a través de la 
Dirección General de Asuntos Culturales y las Embajadas argentinas 
en el exterior. En el caso de las universidades privadas, los/as interesa-
dos/as deben contactarse directamente con las instituciones para for-
malizar la inscripción y contar con la “carta de admisión” requerida 
para obtener el visado de estudiante. Sin embargo, a partir de la Ley 
de Migraciones 25.871 del año 2003, los/as estudiantes provenientes 
de países del Mercosur y asociados pueden solicitar una residencia 
temporal por el criterio de nacionalidad sin tener que presentar los 
documentos necesarios para la solicitud de residencias temporarias 
para estudiantes.

Tal como lo muestra Sosa (2016), se han implementado en los úl-
timos años en el país políticas universitarias activas para incentivar 
la internacionalización de la Educación Superior que no afectan de 
modo uniforme a la totalidad de las instituciones locales. Existen uni-
versidades nacionales como la de Buenos Aires, La Plata, Córdoba y 
Rosario que forman parte de redes internacionales que, si bien están 
presentes en el resto de los centros de educación superiores, lo hacen 
con un impacto sensiblemente menor. Por su parte, Claudia Pedone 
(2018) ha demostrado que otro foco relevante son las universidades 
privadas de Buenos Aires que realizan campañas de marketing en paí-
ses de la región para incentivar la llegada de estudiantes extranjeros. 
Su investigación muestra cómo el acceso a estas universidades pri-
vadas otorgan a los/as estudiantes una “distinción” reconocida en los 
espacios sociales transnacionales donde se relacionan, mientras que 
quienes estudian en los centros de educación superior pública lo ha-
cen por su prestigio regional.

Para finalizar este apartado relacionado con las discusiones con-
ceptuales en torno a la movilidad estudiantil, nos detendremos en los 
estudios sobre las personas migrantes calificadas residente en un país. 
Como lo señala Bermúdez Rico (2015a), la “población calificada” es 
un conjunto heterogéneo de personas que suele ser abordado a partir 
de considerar su presencia en el país de destino como resultado de 
una “migración calificada”. La autora propone diferentes tipologías 
que en todos los casos suponen la calificación en el país de origen o la 
migración por motivos de estudio. 

Sin embargo, como se verá en las líneas que siguen, es posible 
que existan otras formas de calificación, protagonizadas por per-
sonas que migran por múltiples motivos y que acceden al sistema 
de educación superior en el país de destino (por ejemplo, los/as ya 
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mencionados/as estudiantes “extranjeros/as”). Si bien los procesos 
de descalificación son los que con mayor frecuencia afectan a las 
poblaciones migrantes, especialmente en los primeros años después 
de su llegada a destino, se le ha prestado muy poca atención a los 
potenciales procesos de calificación o recalificación de las personas 
migrantes. 

Sin lugar a duda, la posibilidad objetiva de la existencia de estos 
procesos de calificación, así como la consideración de la población 
que los transita como “migrante” o no “migrante” depende, nueva-
mente, de las políticas migratorias, económicas y educativas de cada 
uno de los países receptores. En la Argentina existen algunas carac-
terísticas que derivan en oportunidades reales para que las personas 
migrantes (consideradas como aquellas nacidas en otro país) pue-
dan acceder a procesos de calificación en el nivel universitario de 
grado.3 Primero, la amplitud del sistema educativo público universi-
tario de ingreso universal y no arancelado. Segundo, las facilidades 
comparativas para obtener una residencia temporaria y permanente 
para los/as provenientes de otros países del Mercosur y asociados. 
En este contexto, y sin dejar de considerar las barreras complejas 
que se deben atravesar para transitar este camino, la calificación en 
destino debe ser considerada como una posibilidad para las pobla-
ciones migrantes.

EL CASO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL ARTURO JAURETCHE

Las categorías definidas de modo preciso permiten avanzar en un 
ejercicio analítico que posibilita comprender la heterogeneidad que 
supone la presencia de un conjunto de estudiantes migrantes en una 
misma institución superior. Se parte para ello de los resultados de 
una encuesta realizada en la Universidad Nacional Arturo Jauretche 
(en adelante UNAJ) con el objeto de conocer las trayectorias estu-
diantiles y migratorias presentes en la universidad. De esta manera, 
si bien uno de los principales indicadores utilizados para evaluar 
la internacionalización de las universidades es el porcentaje de “es-
tudiantes extranjeros/as” matriculados/as en la institución, se sos-
tendrá que este número no refleja únicamente los resultados de las 
prácticas de internacionalización de las universidades ni tampoco 
los deseos individuales de los/as estudiantes para capitalizar el pres-
tigio de una carrera internacional. Esto es especialmente cierto en 

3.	 En el nivel de posgrados la situación es más heterogénea. La mayor parte son 
arancelados y, en ocasiones, con precios diferenciales para los/as estudiantes 
extranjeros/as.
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países con una profunda tradición migratoria como es el caso argen-
tino, que además cuenta con un sistema público no arancelado para 
la formación de grado. 

La encuesta forma parte de un proyecto más amplio en desarro-
llo cuyo objetivo principal es comprender el sentido que adquiere la 
educación universitaria para estudiantes universitarios/as de grado 
nacidos/as en el extranjero.4 Tal como lo señalan Vega, Gómez Mar-
tín y Correa (2016), en algunos casos la apuesta por la educación 
puede expresar mecanismos de movilidad social ascendente de sec-
tores populares y en otros, estrategias para mejorar el capital simbó-
lico de otros sectores sociales. En cuanto a las poblaciones migran-
tes, puede que el horizonte educativo sea una dimensión central del 
proyecto migratorio o bien una oportunidad considerada en destino. 
En este sentido, el desplazamiento puede ser un medio para asegurar 
la reproducción social familiar pero también un proceso que puede 
modificar las aspiraciones de movilidad social de los/as hijos/as a 
través de la inversión en capital humano (Vega et. al, 2016). 

En la Argentina, la educación universitaria pública es concebida 
como uno de los canales principales de ascenso social para una pro-
porción amplia de familias con orígenes en las clases populares que 
anhelan que sus hijos/as sean profesionales. Un horizonte posible ja-
lonado por las condiciones objetivas que brinda el sistema público de 
educación superior. Tal como lo recuerdan diversas investigaciones 
locales (Dalle, 2016; Colabella y Vargas, 2014; Jiménez Zunino, 2019), 
para las clases populares y las clases medias el título profesional sig-
nifica la promesa de un acceso a ocupaciones con mayores remune-
raciones y una conquista de “estatus social”. Por ello, el mandato de 
estudiar y acumular capital escolar “ocupa un lugar central en las es-
trategias enmarcadas en el ideario del progreso social” (Jiménez Zuni-
no, 2019, p. 296). Asimismo, diferentes estudios (Gavazzo, Beheran y 
Novaro, 2014; Dalle, 2016) subrayan que, para un amplio grupo de fa-
milias migrantes, las expectativas vinculadas con un posible recorrido 
universitario de sus hijos/as forman parte de los principales motivos 
de permanencia en el país.

El Estado juega un papel fundamental en estos procesos pues 
puede fomentar la inclusión o exclusión de determinados sectores 
sociales en las instituciones educativas a través del diseño de leyes y 
de políticas públicas. En el caso de la población migrante, tal como 
se ha adelantado, es fundamental la Ley de Migraciones 25.871 que 
facilita los trámites de radicación a las personas nacidas en países 

4.	 Proyecto Unajcyt 80020170100050UJ “Estudiantes extranjeros en la UNAJ: en-
tre la internacionalización y la migración”.



Ana Mallimaci Barral

164

del Mercosur constituyéndose como una de las condiciones de po-
sibilidad para el acceso de la población migrante en el sistema de 
educación superior. Asimismo, la legislación migratoria establece el 
derecho a la educación de los/as migrantes en la Argentina con inde-
pendencia de su situación migratoria y en un plano de igualdad con 
los/as nativas. 

En lo vinculado a las políticas de educación superior, los progra-
mas en los últimos quince años de apertura de universidades en el 
país han engrosado y expandido el sistema universitario nacional. 
Tal como lo registra Cecilia Jiménez Zunino (2019), la matrícula uni-
versitaria creció un 22% entre 2001 y 2011 como fruto, entre otras 
causas, de la creación de centros de estudios en diferentes regiones 
del país. En el caso particular de las instituciones construidas en el 
conurbano bonaerense, muchas veces alejadas de los polos culturales 
dominantes, se convierten en un incentivo para que quienes residen 
en sus cercanías puedan iniciar una carrera o continuar trayectorias 
universitarias interrumpidas. Tal como lo señalan Colabella y Vargas 
(2014), estos/as potenciales estudiantes suelen ser caracterizados/as 
por los organismos oficiales como parte de una “población en con-
diciones de pobreza”, “población vulnerable” o más sencillamente 
como “sectores populares”. Como se verá a continuación, el funcio-
namiento de la UNAJ es una expresión clara de este tipo de políticas.

La UNAJ fue creada en el año 2009 en el partido de Florencio 
Varela ubicado en el Sur del conurbano bonaerense, a medio ca-
mino entre la Universidad Nacional de La Plata y la Universidad 
de Buenos Aires, dos centros tradicionales de enseñanza de educa-
ción superior. La universidad inició sus actividades académicas en 
el 2011 con el objetivo explícito de lograr la integración, inclusión 
y promoción social de los sectores populares (Colabella y Vargas, 
2014). Desde el inicio de su actividad, la matrícula de estudiantes de 
grado de la universidad ha crecido de modo constante a partir de la 
incorporación de estudiantes de las localidades cercanas (Florencio 
Varela, Berazategui y Quilmes). 

A diez años de su creación, la universidad cuenta con 23 carre-
ras de grado en las áreas de Ingeniería, Ciencias Sociales y Ciencias 
de la Salud. En este período la internacionalización de la universi-
dad ha sido un aspecto central de su institucionalización (Fernández 
Ameghino, 2017) al promover la firma de convenios con entidades ex-
tranjeras coordinados por la Dirección de Relaciones internacionales. 
Actualmente, en el año 2019, la UNAJ cuenta con 76 convenios vigen-
tes: 40 con América Latina, 15 con Europa, 12 con Asia y 8 con otras 
zonas del mundo. La universidad ha recibido estudiantes de grado de 
intercambio provenientes de México, Alemania, Francia y Colombia. 
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De esta manera, aun cuando se trate de una universidad que no for-
ma parte del nodo central de las redes internacionales de educación 
e investigación, no escapa al “imperativo” de la internacionalización 
(Gómez y Vega, 2018) y constituye circuitos y redes diferenciales (mu-
chas veces con otras universidades periféricas) a los potenciados por 
las universidades centrales. 

Florencio Varela, como el resto de la Provincia de Buenos Aires, 
es territorio de recepción de migrantes externos e internos. Según 
los datos del último censo del año 2010, del total de los 426.000 habi-
tantes del Partido de Florencio Varela, 29.291 (6,9%) son extranjeros, 
de los cuales 26.188 (6,15%) nacieron en países limítrofes: 18.629 
paraguayos, 4.292 bolivianos, 2.100 uruguayos, 959 chilenos y 152 
brasileños (Nejamkis, 2014). A partir de los datos recolectados por 
la universidad en el momento de la inscripción de sus estudiantes 
es posible saber que hasta el año 2019 forman parte del alumnado 
de la institución 579 extranjeros/as, es decir, estudiantes que nacie-
ron fuera de la Argentina. Las estadísticas universitarias no permi-
ten determinar cuáles son sus trayectorias migratorias y, por ende, 
tampoco si se trata de estudiantes internacionales o de estudiantes 
extranjeros/as. 

Para conocer mejor el origen y las trayectorias de este grupo de 
estudiantes nacidos/as en el extranjero, durante los meses de junio y 
julio del año 2019 se diseñó una encuesta que fue enviada por correo 
electrónico a la totalidad de los/as estudiantes de grado matriculados/
as en la universidad (no fueron incluidos los/as estudiantes de inter-
cambio). Se trató de una encuesta autoadministrada que fue respon-
dida por 112 estudiantes.

El número de respuestas y el tipo de muestra utilizada no permite 
generalizar los resultados al total de la población estudiantil extranje-
ra ni tampoco señalar alguna especificidad migratoria en las trayecto-
rias educativas de este grupo de estudiantes. El objetivo del presente 
análisis es menos ambicioso y pretende únicamente dar cuenta de la 
diversidad de experiencias presentes en el interior de una universidad. 
Adelantando algunos resultados, este ejercicio analítico da cuenta de 
la necesidad de explorar los procesos de calificación de la población 
migrante en el país.

Resultados de la encuesta

Hasta el año 2019 son 579 los/as estudiantes regulares de grado ins-
criptos/as en la universidad que declaran haber nacido en otro país. 
Esta cifra representa al 2% del estudiantado (debe considerarse que 
un 4% no declara su país de nacimiento). El origen es principalmente 
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Paraguay, Bolivia y Perú. En conjunto, el total de nacidas/os en países 
limítrofes alcanza al 78% de los/as estudiantes extranjeros/as. Por otra 
parte, quienes respondieron la encuesta nacieron principalmente en 
Paraguay, Bolivia y Perú. Un 77% del total proviene de alguno de los 
países que limitan con la Argentina. De esta manera, es posible des-
cartar algún sesgo significativo en estas dimensiones dado que los da-
tos de la muestra arrojan cifras muy similares al de la población total.

Gráfico 1: País de nacimiento (%)

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Gráfico 2: País de nacimiento agrupado 

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.
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Un número cercano al 80% de quienes respondieron la encuesta 
son mujeres, un número mayor al ya elevado 73% de mujeres entre el 
total de extranjeros/as de la universidad. Un dato interesante es que 
la feminización es mayor entre la población migrante que entre el 
total de estudiantes regulares donde, aun siendo mayoría, las muje-
res representan al 66% del alumnado. La búsqueda de las causas que 
podrían explicar la mayor feminización de la población estudiantil 
migrante requiere de otro tipo de investigaciones, siendo una posible 
hipótesis el tipo de carreras que eligen que, como veremos más ade-
lante, se concentran en aquellas cuya matrícula ha sido tradicional-
mente feminizada.5 

En cuanto a la edad, entre los/as estudiantes encuestados/as el pro-
medio es de 32 años (la mitad tiene hasta 29 años), un número casi 
idéntico al de la población extranjera de la universidad. Entre los/as 
estudiantes nativos/as el promedio disminuye a 29 años. En todos los 
casos, se trata de edades elevadas que dan cuenta, muchas veces, de 
trayectorias académicas fragmentadas a partir de intentos previos in-
terrumpidos de acceso a la universidad. 

Gráfico 3: Grupos de Edad

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Como se indicó más arriba, las cifras relacionadas con el país de 
origen de los/as estudiantes extranjeros/as de la UNAJ expresan tra-
diciones migratorias de larga data en la Argentina. Desde mediados 
del siglo XX las principales corrientes migratorias corresponden a los 

5.	 Especialmente algunas del instituto de salud, como enfermería y kinesiología, 
y las del Instituto de Ciencias Sociales y Administración, como Trabajo Social.
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desplazamientos de personas nacidas en los países vecinos cuya inten-
sidad y persistencia ha llevado a Balán (1985) a definir la existencia 
de un “sistema migratorio del Cono Sur” en el cual la Argentina ha 
sido un país de destino privilegiado. Desde hace décadas, la principal 
nacionalidad de la población migrante en el país es la paraguaya; le 
sigue la boliviana, la peruana y la chilena. 

Tal como se señaló, la encuesta muestra que el 78% de quienes 
la respondieron nacieron en alguno de los países con tradición mi-
gratoria hacia la Argentina. Tal historia migratoria suele expresarse 
en redes consolidadas que moldean las trayectorias de quienes las 
transitan. En esta dirección, la mitad de los/as encuestadas/os tiene 
la mayor parte de los miembros de sus familias residiendo en el 
país, una señal de la permanencia e importancia de las cadenas 
migratorias instaladas en la región del AMBA cuyas dinámicas ex-
ceden ampliamente el ingreso a la universidad.

Gráfico 4: País dónde reside la mayor parte de la familia.

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Con el fin de seguir explorando en la trayectoria migratoria de los/
as estudiantes, se les preguntó la edad que tenían al momento de lle-
gar a la Argentina. Las respuestas a esta variable muestran la hetero-
geneidad de las trayectorias bajo estudio. De este modo, un 35% tenía 
menos de 10 años al arribar al país y había realizado la mayor parte 
de su educación formal en la Argentina; 23% tenía entre 10 y 17 años 
y un 29% llegó entre los 18 y los 24 años. Estos datos se especifican en 
relación con el país de origen: para quienes nacieron en un país limí-
trofe, el número de quienes arribaron antes de los 10 años aumenta a 
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un 39%, reforzando la hipótesis de un traslado enmarcado en cadenas 
migratorias familiares anteriores. Entre quienes nacieron en países 
no limítrofes, es mayor el número de quienes llegaron entre los 18 y 
los 24 años pudiendo ser una migración articulada con un proyecto 
educativo. De esta manera, empiezan a perfilarse grupos de trayecto-
rias vinculadas con el país de nacimiento. 

Gráfico 5: Edad de llegada según lugar de nacimiento

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Para seguir profundizando en el tipo de trayectoria, se les pregun-
tó también a los/as estudiantes con quiénes habían migrado. Más de 
la mitad expresa que llegaron al país junto con su madre. Un 22% y 
23%, respectivamente, mencionan al padre y hermanos/as como par-
te del grupo migratorio. Únicamente el 18% indica que migró solo/a, 
porcentaje que aumenta considerablemente entre quienes nacieron en 
países no limítrofes de América Latina (30,4%). Este punto es muy 
importante dado que la definición de “estudiante internacional” in-
cluida en las nociones de “migraciones calificadas” o “migraciones por 
razones de estudio” supone una migración individual favorecida por 
procesos institucionales de oferta educativa (Bermúdez Rico, 2015a). 
El resultado de esta variable refuerza la hipótesis de la presencia de 
diversos mecanismos de desplazamiento entre los y las estudiantes 
de la UNAJ. Primero, un grupo que migra en edades adultas por mo-
tivos no educativos pero que encuentra la posibilidad de calificarse 
en destino. Segundo, niños, niñas y jóvenes que migran en contex-
tos familiares, se socializan en nuestro país y acceden a la educación 
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universitaria como parte de procesos de movilidad social ascendente. 
Tercero, migrantes por motivos de estudio que suelen proceder de paí-
ses de América Latina no limítrofes.

Gráfico 6: ¿Con quiénes migró? (respuesta múltiple)

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Gráfico 6a: ¿Con quiénes migró? Según país de nacimiento

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Tal como se señaló en el primer apartado, las particularidades ar-
gentinas en relación con la normativa migratoria no pueden soslayar-
se a la hora de analizar y comprender la presencia de estudiantes de 
origen extranjero en el sistema de educación superior, especialmente 
en el nivel de grado. De esta manera, es importante recordar que no 
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hace falta tener una residencia por motivos de estudio para ser un 
“estudiante internacional” en el sentido estricto de la definición. Para 
quienes nacieron en países del Mercosur y asociados, la manera más 
rápida y segura de obtener la residencia temporaria es a partir del 
criterio de nacionalidad (se ingresa con el pasaporte y se solicita la 
residencia por dos años). Quienes no pertenecen a estos países, deben 
tramitar la residencia por motivos de estudio.

En este punto, la encuesta consultó el tipo de residencia de los/
as estudiantes. El 84% respondió que tiene una residencia perma-
nente, 12,5% se ha nacionalizado y el resto posee una residencia 
temporaria. La importante presencia de residencias permanentes 
(cuyo requisito es contabilizar al menos dos años de residencia 
temporaria en el país) y la nacionalización (sólo posible después de 
cumplir 18 años) confirma la hipótesis de que la mayor parte de los/
as estudiantes extranjeros/as residían en el país con anterioridad a 
su ingreso a la universidad.

Gráfico 7: Tipo de residencia

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

De esta manera, es posible advertir que las particularidades de la 
población estudiantil extranjera de la UNAJ, en gran parte relaciona-
da con el tipo de universidad, se aleja de las tipologías clásicas de la 
migración calificada. Si bien seguramente exista una proporción de 
“estudiantes internacionales”, la mayor parte de los/as extranjeros/as 
de la universidad responde a otros mecanismos sociales.
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Experiencias escolares

Tal como se ha subrayado más arriba, un indicador relevante para 
analizar el tipo de movilidad de los/as estudiantes extranjeros/as es 
el país donde finalizaron sus estudios anteriores. De esta manera, la 
encuesta indagó el país en el que los/as estudiantes culminaron el 
ciclo primario y secundario de su escolaridad. La finalización de la 
primaria está repartida bastante equitativamente entre quienes lo 
hicieron en el país de origen (52.7%) y quienes lo hicieron en nues-
tro país. Por el contrario, la mayoría (66%) culminó la secundaria 
en escuelas argentinas. Nuevamente, el país de nacimiento se rela-
ciona con experiencias diferentes: mientras que quienes nacieron 
en países limítrofes se reparten en igual cantidades entre quienes 
finalizaron la escuela primaria en su país de nacimiento y en la Ar-
gentina, entre quienes nacieron en otros países de América Latina 
es ampliamente mayoritario el número de quienes terminan la es-
cuela primaria en el país de nacimiento (74%). 

Respecto de la escuela secundaria las diferencias son aún ma-
yores: 72 % de los/as estudiantes de países limítrofes terminan la 
secundaria en la Argentina, mientras que entre quienes nacieron 
en otros países de América Latina el porcentaje desciende al 39%. 
De esta manera, la mayor parte de los/as estudiantes extranjeros/
as de la universidad no serían considerados estudiantes internacio-
nales según el criterio de Eurostat. Independientemente de ello, lo 
relevante de este resultado es que nos indica que la gran mayoría, 
especialmente quienes nacieron en países limítrofes, no migran ha-
cia el país con el objetivo principal de estudiar en la universidad. 
Pero, sobre todo, nos muestra que la mitad de los/as estudiantes de 
países limítrofes viene desarrollando su escolaridad en la Argentina 
desde el nivel primario, lo que muestra nuevamente que se trata de 
personas que viven y se forman en el país desde hace muchos años.
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Gráfico 8: País de finalización de primaria/secundaria

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Habiendo despejado las principales dimensiones que forman parte 
de las definiciones involucradas en el enfoque de las “migraciones ca-
lificadas” comienzan a contornarse otros tipos de trayectorias dentro 
de la población estudiantil no nativa de la universidad. 

En este sentido, fueron indagados aspectos vinculados con pro-
cesos de “calificación” de la población migrante y/o mecanismos de 
movilidad social ascendente dentro de las familias. Para ello es fun-
damental conocer el origen social de los/as estudiantes extranjeros/as, 
para lo cual fue consultado el mayor nivel educativo alcanzado por 
sus padres y madres. El resultado obtenido resulta contundente: más 
del 60% responde que tanto su padre como su madre tienen primaria 
completa o incompleta como máximo nivel alcanzado. 

Si definimos “estudiantes de primera generación universitaria” 
como aquellos/as estudiantes cuyos padres y/o madres no asistieron 
a la universidad, independientemente de si concluyeron el ciclo o no, 
obtenemos que el 82% de los/as entrevistados/as pueden incluirse en 
esta categoría, un número muy cercano al 81% del total de alumnos/
as de la UNAJ con la misma condición. Si bien estos números son muy 
elevados, la proporción aumenta al 90% entre quienes nacieron en paí-
ses limítrofes. A diferencia de las nociones que entienden a la movili-
dad estudiantil como una estrategia de sectores privilegiados con el fin 
de capitalizar mayores oportunidades, en la UNAJ la gran mayoría de 
los/as estudiantes extranjeros/as representan la primera generación de 
estudiantes universitarios de sus familias. Su ingreso a la universidad 
expresa, de este modo, un movimiento de movilidad social ascendente. 
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Gráfico 9: Mayor nivel educativo alcanzado por padre y madre

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Gráfico 9a: Primera generación de estudiantes universitarios según país de 

nacimiento.

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Para continuar indagando sobre las trayectorias educativas de los/
as estudiantes extranjeros/as, se buscó conocer si contaban con algu-
na experiencia universitaria previa. Efectivamente, el 57% respondió 
haber estudiado en otras universidades, la gran mayoría (73%) en la 
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Argentina. La exploración sobre las causas del abandono de carreras an-
teriores quedará como interrogante para la profundización del estudio.

Las carreras elegidas en la UNAJ por los/as entrevistados/as se 
concentran en el Instituto de Salud (54%), entre las cuales se desta-
ca enfermería que es elegida por el 20.5% del total de entrevistados/
as. Esta distribución por carrera es similar al del total de alumnos/
as regulares de la UNAJ (59% Salud, 26% Instituto de Ciencias So-
ciales y Administración 26% y 15% Ingeniería). La importante recu-
rrencia en la elección de enfermería resulta sugerente por ser una 
carrera universitaria que suele estar presente en el horizonte de po-
sibilidades de los sectores populares argentinos, especialmente sus 
mujeres, en tanto medio de movilidad social ascendente (Mallimaci 
Barral, 2016, 2018).

Gráfico 10: Carreras elegidas en la UNAJ

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Continuando el análisis sobre los modos de acceso a la UNAJ, se 
indagó sobre los principales motivos que llevaron a los/as estudiantes 
a inscribirse en esta institución. Las respuestas a la pregunta abierta 
“¿por qué motivos elegiste la UNAJ?” se reparten entre la cercanía, la 
oferta académica, el hecho de que la universidad es pública/gratuita, 
las políticas de inclusión (atención y contención de estudiantes) y, por 
último, motivos de índole personal (progresar, ayudar, realizarse, una 
segunda oportunidad). 

Luego, se preguntó sobre el grado de acuerdo con frases comunes 
relacionadas con el acceso a la universidad. La oferta académica (la 
presencia de la carrera deseada) obtiene más del 90% de acuerdo 
como motivación de elección de la UNAJ, le siguen la cercanía y el 
hecho de no ser arancelada. Vinculado con la edad promedio de los/



Ana Mallimaci Barral

176

as estudiantes, la cercanía resulta nodal para aquellos sectores que 
no pueden trasladarse hacia los grandes centros universitarios tra-
dicionales (la universidad de La Plata o la de Buenos Aires que son 
las más cercanas a la UNAJ), ya sea por la extensión de la jornada 
laboral, la ubicación de sus empleos y, especialmente en el caso de 
las mujeres, por el tiempo invertido en trabajos de cuidado no re-
munerados en los hogares. La cercanía de la universidad permite el 
ahorro de tiempo necesario para compatibilizar el tiempo de estudio 
con las jornadas laborales y el trabajo de cuidado que en otro tipo de 
trayectorias se obtiene a partir de la flexibilización de las jornadas 
laborales o la tercerización del cuidado. Como es posible apreciar, 
este tipo de problemáticas se acercan a aquellas vinculadas con el 
sostén de trayectorias educativas dentro de los sectores populares y 
se alejan de las temáticas relacionadas con las movilidades de secto-
res privilegiados que buscan “distinguirse” a partir de un proyecto 
educativo internacional.

Gráfico 11: Motivos de elección de la UNAJ. Respuesta abierta.

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.
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Gráfico 11a: Motivos de elección de UNAJ. Grado de acuerdo

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Se consideró relevante consultar sobre el lugar dónde pensaban 
finalizar sus estudios y desarrollarse profesionalmente. Las respuestas 
no dejan ninguna duda: 99,1% y 97,3%, respectivamente, responden 
que piensan hacerlo en Argentina. Por último, el 93,8% no ha recibido 
ningún tipo de beca relativa a su formación en la universidad.

Condiciones laborales y de vivienda

Finalizando este esbozo de las características de la población estu-
diantil extranjera en la UNAJ, se presentan los resultados sobre sus 
condiciones laborales y de vivienda. En el momento de la realización 
de la encuesta, más de la mitad de los/as estudiantes poseen un em-
pleo (51%), entre los cuales son mayoría quienes lo hacen en jorna-
das de menos de 8 horas diarias (40 horas semanales); sin embargo, 
un 22% tiene jornadas laborales más extensas, lo que inevitablemente 
condiciona el desempeño estudiantil.
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Gráficos 12 y 12a: Condición de ocupación/Horas trabajadas

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

Un dato interesante, y coherente con el resto de la información 
construida a partir de la encuesta, es que la mitad de quienes la res-
pondieron viven en casas “propias”, lo que puede leerse como un nue-
vo indicador de asentamientos de largo plazo en la región por parte de 
los/as estudiantes y sus familias. El 29,5% alquila su vivienda, 13,4% 
viven en una casa prestada y el resto vive en viviendas a partir de otros 
arreglos informales. No se mencionan residencias temporales como 
pensiones u hoteles. En cuanto a las formas de los hogares, únicamen-
te un 2% responde que vive solo/a y un 5% declara vivir con amigos/as. 
De esta manera, la gran mayoría convive con algún familiar.

Gráfico 13: Tipo de vivienda

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.
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Gráfico 14. Personas con las que vive

 

Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta a Estudiantes migrantes de la UNAJ.

TIPOLOGÍA EMERGENTE

Teniendo en cuenta la totalidad de los datos presentados y el conoci-
miento adquirido en el trabajo de campo, es posible diferenciar tres 
tipos de estudiantes extranjeros/as en la UNAJ, recordando que no 
están contemplados los estudiantes de intercambio que cursan tem-
poralmente por medio de acuerdos entre universidades (programas, 
convenios, becas, etc.). Evidentemente, el peso que obtiene cada gru-
po en la UNAJ se encuentra directamente relacionado con sus carac-
terísticas: una universidad nueva con el objetivo de incluir a sectores 
históricamente relegados de los estudios superiores. Sin embargo, es 
posible que esta tipología pueda ser aplicada en otras universidades 
con el fin de organizar la diversidad que engloba la consideración de 
alumnos/as extranjeros/as tal como es definida por las estadísticas 
universitarias.
 
1) Quienes se desplazaron en edades tempranas con sus familias por 
diversos motivos sin que el estudio haya sido la motivación principal 
del movimiento. En el caso de la UNAJ, se trata en general de estu-
diantes nacidos/as en países limítrofes, especialmente en Paraguay 
y Bolivia. La mayoría ha realizado parte de sus trayectorias educa-
tivas anteriores en la Argentina, muchos/as (el 50%) desde el nivel 
primario. El acceso a la universidad para este grupo tiene un senti-
do similar al experimentado por los sectores populares argentinos 
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al representar una movilidad social ascendente, tal como lo indica 
la proporción de estudiantes de primera generación. Este tipo de 
trayectorias pueden comprenderse como el resultado de una “inver-
sión escolar” hacia los/as hijos/as (Jiménez Zunino, 2019), tendiente 
a sostener el componente escolar en las estrategias de reproducción. 
Para las familias migrantes, el deseo de progreso, ascenso y reco-
nocimiento de sus hijos/as es además “una forma de distinguirse de 
sus connacionales y distanciarse de los prejuicios dominantes en la 
Argentina hacia este tipo de población” (Diez, Novaro y Martínez, 
2017, p. 28). La movilidad social de los hijos/as se obtiene muchas 
veces en base al condicionamiento de las expectativas en las propias 
trayectorias de padres y madres que apuestan a la escolarización de 
su descendencia para legarles un recurso al que no tuvieron acceso. 
De esta manera, puede interpretarse como un tipo de movilidad so-
cial intrafamiliar cuya principal estrategia es la acumulación de ca-
pital escolar. Este tipo de trayectorias demuestra la tensión existente 
entre una participación amplia y creciente de la población migrante 
en los diferentes niveles educativos (Cerrutti y Binstock, 2019) que se 
sostiene y legitima por el discurso igualitario que atraviesa la educa-
ción argentina, pero también las profundas y persistentes desigual-
dades que debe enfrentar la población migrante en su experiencia 
escolar. Se trata de lo que Diez, Novaro y Martínez (2017, p. 27) de-
finieron como una “inclusión subordinada de la población migrante 
latinoamericana en las escuelas argentinas”.

Por otra parte, entre quienes se desplazaron en edades jóvenes/
adultas es posible diferenciar dos grandes grupos:

2) Personas que se desplazan por motivos de estudio (estudiantes inter-
nacionales) que encarnan los supuestos del enfoque de la “migración 
calificada” y
 
3) quienes se desplazan por múltiples motivos en edades adultas y que 
una vez en el país encuentran la oportunidad de acceder a la universidad 
(estudiantes extranjeros/as). En el caso de la UNAJ, los/as migrantes 
provenientes de países no limítrofes de América Latina parecieran te-
ner mayor peso en el primer grupo y los/as migrantes de países limí-
trofes en el segundo. Si se pretende comprender el sentido que tiene 
el acceso a la universidad para los/as estudiantes extranjeros/as, de 
igual modo que entre quienes migran siendo pequeños/as, los proce-
sos vinculados con la movilidad social resultan más sugerentes que 
aquellos relacionados con la movilidad estudiantil como dimensión 
de la migración calificada. Pero, además, el análisis de los/as estu-
diantes extranjeros/as introduce una temática novedosa como es la 
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calificación o recalificación en el país de destino que, incluso, puede 
suceder luego de experiencias de descalificación social al momento de 
llegar al país. Si bien la importancia de la creación de nuevos centros 
de educación superior y su ubicación estratégica es de vital impor-
tancia para comprender la existencia de este tipo de trayectorias por 
parte de la población migrante, su sostenimiento debe ser analizado 
en base a otros criterios, que traspasen los vinculados a la inclusión 
laboral y educativa. Tal como lo recomiendan Oso y Suárez-Grimalt 
(2017), será central analizar el peso de las cargas familiares, tanto 
locales como transnacionales, las inversiones económicas que se rea-
lizan en el país de origen (como la necesidad de remesar), la presencia 
de redes y las estrategias de movilidad espacial. A menor inversión 
transnacional, mayores serán las oportunidades de inversión local en 
credenciales educativas.

Concluyendo, el análisis de los/as estudiantes nacidos/as en el 
extranjero de la UNAJ muestra la multiplicidad de trayectorias, la 
importancia de distinguir entre “estudiantes internacionales” y “es-
tudiantes extranjeros/as” y la necesidad de comprender los procesos 
de calificación de la población migrante más allá de los mecanismos 
vinculados con las “migraciones calificadas”. La importancia en el nú-
mero de estudiantes cuya experiencia universitaria expresa procesos 
de movilidad social asociados a estrategias de calificación se relaciona 
con su política de integración e inclusión de sectores medios y popu-
lares relegados de otros centros de educación superior. La especifici-
dad migratoria en estos procesos requiere ser profundizada con otros 
tipos de investigaciones, aunque los resultados de la encuesta ade-
lantan una mayor feminización y peso de los estudiantes de primera 
generación. 

REFLEXIONES FINALES

En la introducción de este capítulo se señaló una confusión recurren-
te, especialmente en las estadísticas, entre estudiantes extranjeros/as 
y estudiantes internacionales. Se remarcó la importancia de compren-
der los mecanismos sociales diferenciales que explican sus presencias 
en la educación superior. La “separación” de estas experiencias tiene 
efectos tanto en el diseño de las políticas de los centros educativos 
tendientes a la internacionalización, como en las políticas migratorias 
de los Estados. En el campo de las investigaciones advierte sobre posi-
bles errores cuando se realizan comparaciones estadísticas entre ins-
tituciones y/o países que definen de diferente manera a sus “estudian-
tes internacionales”. Pero, sobre todo, la distinción subraya que estas 
categorías analíticas dan cuenta de procesos sociales muy diferentes. 
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En cada uno de ellos, las formas de vivenciar la movilidad, el lu-
gar que ocupa el estudio en los desplazamientos personales y fami-
liares, la vinculación con otras esferas como la laboral y la familiar 
y los recursos con los que cuentan los/as estudiantes toman un senti-
do diferente. Cuando se tiene por objetivo la comprensión de las tra-
yectorias de estudiantes, esta primera diferenciación resulta central 
para no asumir que todo/a estudiante extranjero/a matriculado en un 
centro de educación superior forma parte de una migración califica-
da. En consecuencia, ciertos supuestos presentes en los estudios de 
migración calificada, tales como el origen social de los/as migrantes, 
la internacionalización de la educación como parte de sus proyectos 
de distinción y la importancia para la movilidad de las normativas 
universitarias de recepción de estudiantes extranjeros/as, no tienen 
asidero en las experiencias del resto de los/as estudiantes extranjeros/
as. Asimismo, como se ha visto para el caso de la UNAJ, cuando se 
enfoca el estudio en alguna institución universitaria particular, surgen 
nuevas dimensiones en la tipología que reflejan el contexto social, po-
lítico, económico e ideológico analizado. De esta manera, en el caso 
analizado fue posible diferenciar un tercer tipo de estudiante nacido/a 
en el extranjero/a cuya trayectoria educativa fue desarrollada casi en 
su totalidad en el país. Entre estos tres tipos de estudiantes es posible 
reconocer diferentes procesos de calificación y estrategias de inver-
sión escolar personales y familiares. 

Ahora bien, esta diferenciación debe ser realizada teniendo en 
cuenta los efectos potenciales que de ella pueden derivarse. Tal como 
lo recuerdan Mendoza, Staniscia y Ortiz Guitart (2016, p. 6), hay una 
bifurcación en “la migración internacional global” entre la migra-
ción calificada, tolerada e incentivada por los diferentes países y la 
migración poco calificada que se trata de evitar. El caso argentino es 
peculiar al respecto dado que la normativa habilita la regulación de 
estudiantes del Mercosur sin la necesidad de demostrar su “califica-
ción” para ser aceptado/a como estudiantes de grado (para los casos 
extra-Mercosur la situación se modifica radicalmente). Tampoco hace 
falta contar con una residencia por motivos de estudio para ser acep-
tado en las carreras de grado en la universidad. De esta manera, existe 
un importante número de estudiantes que se filtran de las políticas de 
los Estados enfocadas en la educación superior. 

Sin embargo, la distinción entre una migración calificada “desea-
da” y otra laboral “indeseada”, una migración que “aporta” al país y 
otra que no “aporta” y molesta forma parte del imaginario social na-
cional con diferente incidencia en la agenda gubernamental de acuer-
do con el signo político que gobierne el país (Domenech, 2009). Así, 
el/la migrante calificado/a, y su potencial conversión en un/a residente 
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“calificado/a”, es una presencia fomentada por las políticas universita-
rias y gubernamentales. Independientemente de estas formas de cla-
sificar a las poblaciones migrantes por parte de quienes las gestionan, 
en los medios de comunicación las noticias sobre estas temáticas se 
suelen titular enunciando la presencia de “migrantes” que estudian en 
las universidades argentinas. 

En un análisis minucioso del discurso presente en algunos progra-
mas televisivos, Ernesto Meccia (2017) analiza esta particular cons-
trucción de sentido al mostrar que el tema migratorio se presenta an-
clado en dos imágenes: una idea demográfica que supone “invasión” y 
una idea moral que “sospecha” de un uso indebido de los fondos pú-
blicos. La segunda imagen funciona como legitimadora de la primera 
cualquiera sea la cifra que se presente (Meccia, 2017). Las opiniones 
esgrimidas en los diferentes programas televisivos que analiza el so-
ciólogo se sustentan en los números sobre “estudiantes extranjeros/
as” que se oponen a los/as “estudiantes argentinos/as”. La gratuidad 
de la educación pública argentina vuelve sospechosa la presencia de 
extranjeros/as que podrían “abusar” de este derecho.6 Ya se ha seña-
lado reiteradamente en este capítulo la heterogeneidad interna de la 
categoría “estudiante extranjero/a” que amalgama al migrante cali-
ficado, deseado para las políticas de internacionalización educativa, 
pero sospechoso moralmente para el sentido común, con procesos de 
calificación de la población migrante local. Quizás, comprender que el 
número de estudiantes extranjeros/as presentes en las universidades 
incluye a personas con residencias largas en el país colaboraría a des-
montar la idea de una “invasión” extranjera en la universidad pública. 

Existe otra posible distinción problemática en términos políticos, 
aquella que diferencia a “estudiantes” de “migrantes” en la universi-
dad. Se trata de una distinción moral entre una migración de personas 
que se suponen calificadas, bien vistas, que “colaboran” en el desarro-
llo y que, tal como lo muestra Claudia Pedone (2018), no suelen identi-
ficarse como migrantes, por un lado, y otra migración de personas que 
buscan calificarse en el país de destino y que pueden ser sospechosas 
de “ocupar” un lugar que no le correspondería por su condición mi-
grante, por el otro. 

Valga un ejemplo concreto del trabajo de campo sobre los sentidos 
construidos en torno a la palabra “migrante”: al diseñar la encuesta 
para ser enviada a los estudiantes de la universidad, funcionarios del 
área de internacionales sugirieron modificar la palabra “migrantes” 

6.	 Las cifras utilizadas por los comunicadores incluyen carreras de grado y pos-
grado que, como hemos señalado, son arancelados en la mayor parte de los casos e 
incluso con precios diferenciales para estudiantes extranjeros/as.
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por “estudiantes internacionales” al fin de evitar posibles incomodi-
dades. Así, ser “migrante” conlleva una serie de estigmas que los fun-
cionarios trataban de evitar al borrar sus efectos a partir de la nomi-
nación como “estudiantes”. De esta manera, debe subrayarse que para 
este trabajo la totalidad de los procesos analizados se incluyen en el 
campo de los estudios migratorios. La precisión analítica que este ca-
pítulo fomenta no significa distinguir algunas experiencias como “no 
migrantes” sino, por el contrario, reconocer estas trayectorias como 
aspectos diferenciales de la relación existente entre migraciones y ca-
lificaciones. En este último sentido, más que una distinción entre “ti-
pos” de estudiantes, lo relevante es la identificación de mecanismos 
sociales diferenciales a las que están sujetas las poblaciones migrantes 
en las sociedades de destino. Mecanismos que, generalmente, las des-
califican pero que, en otras situaciones mucho más limitadas, pueden 
desembocar en procesos de calificación. En ocasiones esto es conse-
cuencia de un desplazamiento migratorio con fines educativos, pero 
también puede ser el resultado del aprovechamiento de una estructura 
de oportunidades en las sociedades de destino, tanto a nivel personal 
como en forma de inversión para las generaciones siguientes. Ahora 
bien, las posibilidades de calificación de las poblaciones migrantes 
y su ingreso a trayectorias educativas de nivel superior no significan 
necesariamente la eliminación de las desigualdades interseccionales 
que las afectan, sino, por el contrario, la producción de nuevas y más 
complejas formas de estratificación social (Mallimaci Barral, 2018).
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